
5ª SEMANA  DE CUARESMA 
 

Estamos al final del itinerario, acercándonos a la fiesta de la 
Pascua. El camino que estamos realizando encuentra en este quinto 
domingo el símbolo del “sepulcro”, sinónimo de muerte, de 
oscuridad, de tinieblas... La liturgia nos presenta este símbolo en la 
profecía de Ezequiel y también nos ofrece un signo claro de que 
Jesús es la Vida, con la resurrección de Lázaro en el evangelio. 
 

El itinerario Cuaresmal que estamos recorriendo es un auténtico 
itinerario “catecumenal”. El catecúmeno que quiere caminar hacia la fe 
madura y adulta ha descubierto el don de Dios (samaritana) y la luz de 
Jesús que libera (ciego de nacimiento) y confiere un sentido nuevo a la 
propia vida (resurrección de Lázaro). La conversión cotidiana será el 
esfuerzo por abandonar senderos que no son los del Espíritu. Revisa tu 
camino cuaresmal y pon de relieve algunas actitudes a cultivar en este 
último tramo del camino para vivir “en el Espíritu”. 

 
Para los vicencianos, esta quinta semana de cuaresma coincide con la 

Semana Vocación Misión. No es casualidad que en el tramo del camino 
en el que descubrimos a Jesús como VIDA reflexionemos sobre qué es lo 
que Dios quiere de la nuestra. ¿Cómo estoy dando respuesta a mi 
vocación de servicio? ¿qué quiere Dios de mÍ? ¿Cómo estoy concretando 
la dimensión misionera de mi fe y de mi identidad vicenciana?  “Un 
mismo pan, un mismo servicio ¡participa con alegría!  Este es el lema de 
este año. Eucaristía, servicio, misión unidos. No puede ser de otra forma. 
¿Cómo puedo participar en ellos de una manera más activa, alegre y 
entusiasta? 
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Padre bueno, envíame tu santo Espíritu,
ilumina mi corazón y abre mis oídos para
que atento a tu palabra pueda hacer
realidad tu proyecto sobre mí: seguir más
de cerca a tu Hijo Jesús que vive y reina

ti l E í it AMÉN

 
 

ATENTOS A LA PALABRA 
 

Ez 37, 12 – 14 
 
“Yo mismo abriré vuestros sepulcros” Es una promesa de vida y 

ibertad. Significa la mayor esperanza para el hombre. No sólo sus heridas 
erán curadas, no sólo sus limitaciones serán superadas, la misma vida 
erá defendida y conservada para siempre. No sólo serán vencidos los 



aliados de la muerte, será vencida la misma muerte. Dios quiere que el 
hombre viva, pero  no de cualquier manera, nos ofrece un plus vital, una 
vida que procede de su Espíritu, una verdadera participación de su misma 
vida. 

 
Tratando de ser realistas, constatamos una situación penosa en cuanto 

a nuestra cantidad y calidad de vida. Por desgracia hay muchos sepulcros 
por abrir. Son las esclavitudes y limitaciones vitales de tantas personas y 
pueblos. A las losas sepulcrales podemos ponerles muchas etiquetas, 
variadas, de distintos colores. Las hay rojas, blancas, las hay violetas 
amarillas y grises, pero todas son negras, muy negras y feas, muy feas. 

 
Etiquetas de las losas sepulcrales 
 
o La pobreza que produce muerte. Son incontables sus sepulcros. 
o Las enfermedades que provocan muerte por falta de medicinas y 

cuidados. 
o Las guerras, los terrorismos, incluso el familiar, el armamentismo, 

que matan cruel y odiosamente. 
o Las esclavitudes, bien sea la interior; como los adictos a la droga, al 

alcohol, al sexo, bien sea la exterior, como el tráfico de personas, 
el comercio de niños para la guerra, el transplante de órganos, el 
trabajo o los burdeles. 

o Los abortos, ¿quién sabe cuantos millones?. Los úteros maternales, 
lugar de vida, se convierten en tumbas sepulcrales, lugar de 
muerte. 

o Las carreteras, con sus temerosas estadísticas de dolor y de sangre a 
las que parece que nos acostumbramos demasiado fácilmente. 

o La contaminación y desertización de la naturaleza que destruye las 
fuentes mismas de la vida, por la ceguera y la codicia de los 
hombres 

o Las espirituales son enfermedades del alma, cuyas víctimas parecen 
muertos ya en vida; podemos enumerar la tristeza depresiva, la 
soledad que angustia, la desesperanza que paraliza, el vacío que 
anula, el desempleo que frustra y obstaculiza las posibilidades de 
crecer. 

o Y está el desamor como la muerte más triste. 
o Y la falta de fe que mata incluso a Dios. 

 
“Yo mismo abriré vuestros sepulcros, pueblo mío” 
Dios miraba con misericordia y ternura a su pueblo, deportado y 
esclavizado; un sepulcro colectivo inmisericorde. Dios, compadecido, 
quiere librar a su pueblo del que nadie tiene compasión. 
 
Éstos son los sentimientos y actitudes que debemos tener también los 
hijos de Dios ante esa globalización de sepulcros que constatamos en 
nuestros días. Concretemos nuestra respuesta: 
 



o Conocer: informarse de la realidad, no cerrar los ojos 
cómodamente; mirar en esa dirección, estudiar los hechos y las 
causas. 

o Compadecer: acercarse, acompañar, empatizar, que te duela el 
dolor de los demás. 

o Comprometerse y dar respuesta con gestos proféticos y solidarios. 
No podrás levantar todas las losas, pero si levantas una, mejor, si 
evitas una, puedes considerarte una persona pascual. Si te unes a 
los otros en el compromiso, los resultados no se suman, se 
multiplican, y producen el ciento por uno o el quinientos, o el mil 
por uno. 

o Orar: que el Señor envíe su Espíritu vivificante, y vivamos, que el 
Reino de Dios se haga realidad en nuestra tierra. 

 
Jn 11, 1 – 45 
 

Probablemente este sea uno de los textos más hermosos del 
evangelio de Juan. Jesús es la “resurrección y la vida”. Parece como si el 
“crescendo” de estas semanas llegara a su culmen en este nuevo signo. La 
vida del cristiano que ha acogido el don de Dios que descubríamos en el 
texto de la samaritana, que ha vivificado la propia existencia expresada 
en el signo del agua(tercera semana) e iluminado su camino con la luz 
que es Cristo (cuarta semana), alcanza su madurez por la resurrección 
después de morir al pecado. Esta es la intencionalidad de este relato 
situado en el corazón de este domingo: la adultez de la propia fe 
expresada en la vida nueva. 

 
¡Os sacaré de vuestros sepulcros! La profecía se cumple “a la letra” 

en el signo de la resurrección de Lázaro. Es un signo del Reino que ya está 
entre nosotros y anticipo del “gran signo”, que preparan todos los 
demás, de la resurrección de Jesús. 

 
Haz tuya la fe de Marta. Confiesa a Jesús como tu Pascua, el que te 

libra de tu temporalidad y te contagia de eternidad, Alfa y Omega. 
 
 

PARA TODA LA 
SEMANA______________________________ 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Mi compromiso para esta 5ª semana de cuaresma es... 
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o 

o 
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o 
Lunes  V:  Dn 13, 1 – 9.15 – 17. 19 – 30. 33 – 62; Jn 8, 1 – 11  
Martes 15: Festividad de Santa Luisa de Marillac  
Is 58, 1a. 5 – 11; Sant 2, 14 – 19.26; Mt 25, 31 – 46  
Miércoles V: Dn 3, 14 – 20.91 – 92.95; Jn 8, 31 – 42  
Jueves V: Gn 17, 3 – 9 ; Jn 8, 51 – 59 
Viernes V: Jr 20, 10 – 13; Jn 10, 31 – 42 
Sábado 19: Festividad de San José 
2 Sm 7, 4 – 5a.12 – 14a.16; Rm 4, 13.16 – 18.22 ; Mt 1, 16.18 – 21.24a 


